
Ciudad de México, a 30 de noviembre de 2025

El vuelo que nos une

En el marco del Primer encuentro de las y los observadores de aves la Ciudad de México, las instituciones
firmantes, Secretaría del Medio Ambiente (SEDEMA) del Gobierno de la Ciudad de México y la Comisión

Nacional para el Conocimiento y Uso de la Biodiversidad (CONABIO), a través de su Dirección de Cooperación 
y Gestión de Información para el Conocimiento y Conservación de las Aves, en alianza con representantes

de clubes, colectivos y la comunidad de observadoras y observadores, suscribimos este manifiesto.

Esta iniciativa surge de un profundo compromiso ético para fortalecer el respeto por las aves y los espacios 
que habitan. Entendemos a la naturaleza como un bien común indispensable para nuestro hogar, la Ciudad 

de México. Esta urbe se revela como un refugio inesperado de asombrosa diversidad, custodiando a más
de 356 especies de aves que, con su presencia, no solo embellecen nuestra vida diaria, sino que representan 

un indicador de la salud ambiental de la ciudad.

La ética del vuelo compartido

Quienes observamos aves en la Ciudad de México compartimos una certeza: todas las especies posee
un valor intrínseco y su bienestar es inseparable del nuestro. La comunidad de observadoras y observadores 
de aves de la Ciudad de México comparte una convicción fundamental: la permanencia de todas las especies 

está indisolublemente ligado a nuestro bienestar. Por ello, determinamos los siguientes principios
para guiar, con conciencia y equidad, el desarrollo de nuestras actividades:

Reconocemos la dignidad e importancia de todas las formas de vida y priorizamos la conservación
de las aves sobre la obtención de una fotografía o un registro.

Actuamos como custodios del entorno, evitando realizar actividades que alteren a los espacios
de anidación, alimentación y refugio.

MANIFIESTO DE LA
Promovemos prácticas basadas en la no discriminación de género, orientación sexual, edad, raza,
discapacidad, condición socioeconómica, donde la diversidad humana enriquece el conocimiento
y la experiencia. Trabajamos activamente para que los espacios naturales y urbanos sean seguros

y accesibles para las personas.

Entendemos que nuestros registros constituyen datos fundamentales para la toma de decisiones 
y la gestión ambiental. Por lo que promovemos la ciencia ciudadana como herramienta esencial

para el conocimiento y la conservación.

Utilizamos la cultura ambiental para sensibilizar y fortalecer la conexión emocional entre las personas 
y la naturaleza.

Parvadas diversas, un mismo cielo

Reconocemos que la conservación requiere de todas las miradas. Celebramos la creciente diversidad 
de nuestra comunidad para una amplia comprensión de la naturaleza, por ello, nos comprometemos 

a garantizar la equidad sustantiva de grupos excluidos o no representados históricamente
en espacios de aprendizaje y actividades en campo.

Valoramos y visibilizamos el liderazgo de las mujeres, comunidad LGBTI y más, personas mayores,
juventudes, infancias, personas con discapacidad, comunidad indígena en la ciencia ciudadana, 
la gestión ambiental y la defensa del territorio. Nos comprometemos a erradicar cualquier forma

de acoso o exclusión, con el convencimiento que la integración fortalece las estrategias
para la conservación de la biodiversidad.

Cantos en peligro, amenazas en el entorno urbano

Nuestra ciudad alberga una riqueza extraordinaria de más de 300 especies de aves.
Sin embargo, reconocemos con preocupación las graves amenazas que enfrentan sus poblaciones:

Pérdida y fragmentación de hábitats, derivada del crecimiento urbano.

Presencia de especies invasoras que compiten y depredan a la fauna nativa.

Contaminación atmosférica, hídrica y del suelo que compromete la salud de los ecosistemas.

Crisis climática que modifica los patrones fenológicos, de migración, alimentación y reproducción.

Tenencia irresponsable de animales de compañía, especialmente de gatos, que constituyen
una de las principales causas de mortalidad de aves silvestres.

Desconocimiento generalizado sobre la importancia ecológica y biocultural de la avifauna.

Frente a estos retos, la contribución de la comunidad observadora es vital. Nuestros registros en 
plataformas como eBird y iNaturalistMX constituyen una base de datos viva y dinámica que generan 
información que sirve para orientar la toma de decisiones para la gestión, política ambiental y ciencia.

Asumimos este esfuerzo ciudadano como un pilar fundamental para articular y fortalecer
el Programa de Monitoreo de la Biodiversidad de la Ciudad de México.

Nuestro objetivo es que la información generada por la sociedad civil trascienda el aislamiento
y nutra directamente los indicadores estatales, convirtiéndose en una herramienta clave para evaluar 

la salud de los ecosistemas y orientar la política pública de la SEDEMA.

La ruta del vuelo que construimos juntos

Las instituciones, colectivos, grupos de observación de aves y personas firmantes
nos comprometemos a:

Impulsar una observación ética, responsable y accesible, derribando barreras físicas, sociales
y económicas para que cualquier persona pueda acercarse a la observación de aves.

Fortalecer el Programa de Monitoreo de la Biodiversidad de la Ciudad de México mediante la aporta-
ción constante y rigurosa de datos, colaborando estrechamente entre comunidades, academia

y gobierno.

Profesionalizar la práctica, fomentando la capacitación continua de las observadoras
y los observadores para elevar la calidad de la información científica y la divulgación.

Priorizar la cultura ambiental en infancias y juventudes, sembrando en las nuevas generaciones
la conciencia de la custodia ambiental.

Apoyar la protección y restauración de los hábitats prioritarios, enfocando esfuerzos en humedales, 
bosques, barrancas y áreas verdes urbanas esenciales para la conectividad biológica.

Institucionalizar la colaboración, mediante acuerdos y convenios que permitan dar seguimiento
a las metas de conservación y faciliten el intercambio de información técnica.

Garantizar espacios seguros y accesibles; libres de violencia, integrando transversalmente el enfoque 
de no discriminación en todas las actividades de observación y conservación.

Somos parte de la misma parvada

A quienes habitan la Ciudad de México: les invitamos a alzar la mirada. Las aves, con su presencia
en cada rincón de nuestras vidas nos confirman que la naturaleza respira y persiste entre nosotros.

Este manifiesto es una invitación a recuperar el asombro y a asumir la corresponsabilidad. Al firmar 
este documento, reafirmamos nuestro compromiso con la biodiversidad, con la igualdad social
y el derecho inalienable de las generaciones presentes y futuras a vivir en una ciudad diversa,

sana y llena de vida.
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Contaminación atmosférica, hídrica y del suelo que compromete la salud de los ecosistemas.

Crisis climática que modifica los patrones fenológicos, de migración, alimentación y reproducción.

Tenencia irresponsable de animales de compañía, especialmente de gatos, que constituyen
una de las principales causas de mortalidad de aves silvestres.

Desconocimiento generalizado sobre la importancia ecológica y biocultural de la avifauna.

Frente a estos retos, la contribución de la comunidad observadora es vital. Nuestros registros en 
plataformas como eBird y iNaturalistMX constituyen una base de datos viva y dinámica que generan 
información que sirve para orientar la toma de decisiones para la gestión, política ambiental y ciencia.

Asumimos este esfuerzo ciudadano como un pilar fundamental para articular y fortalecer
el Programa de Monitoreo de la Biodiversidad de la Ciudad de México.

Nuestro objetivo es que la información generada por la sociedad civil trascienda el aislamiento
y nutra directamente los indicadores estatales, convirtiéndose en una herramienta clave para evaluar 

la salud de los ecosistemas y orientar la política pública de la SEDEMA.

La ruta del vuelo que construimos juntos

Las instituciones, colectivos, grupos de observación de aves y personas firmantes
nos comprometemos a:

Impulsar una observación ética, responsable y accesible, derribando barreras físicas, sociales
y económicas para que cualquier persona pueda acercarse a la observación de aves.

Fortalecer el Programa de Monitoreo de la Biodiversidad de la Ciudad de México mediante la aporta-
ción constante y rigurosa de datos, colaborando estrechamente entre comunidades, academia

y gobierno.

Profesionalizar la práctica, fomentando la capacitación continua de las observadoras
y los observadores para elevar la calidad de la información científica y la divulgación.

Priorizar la cultura ambiental en infancias y juventudes, sembrando en las nuevas generaciones
la conciencia de la custodia ambiental.

Apoyar la protección y restauración de los hábitats prioritarios, enfocando esfuerzos en humedales, 
bosques, barrancas y áreas verdes urbanas esenciales para la conectividad biológica.

Institucionalizar la colaboración, mediante acuerdos y convenios que permitan dar seguimiento
a las metas de conservación y faciliten el intercambio de información técnica.

Garantizar espacios seguros y accesibles; libres de violencia, integrando transversalmente el enfoque 
de no discriminación en todas las actividades de observación y conservación.

Somos parte de la misma parvada

A quienes habitan la Ciudad de México: les invitamos a alzar la mirada. Las aves, con su presencia
en cada rincón de nuestras vidas nos confirman que la naturaleza respira y persiste entre nosotros.

Este manifiesto es una invitación a recuperar el asombro y a asumir la corresponsabilidad. Al firmar 
este documento, reafirmamos nuestro compromiso con la biodiversidad, con la igualdad social
y el derecho inalienable de las generaciones presentes y futuras a vivir en una ciudad diversa,

sana y llena de vida.

Trabajamos activamente para que los espacios naturales y urbanos sean seguros 
y accesibles para las personas.

Entendemos que nuestros registros constituyen datos fundamentales para la toma de decisiones
y la gestión ambiental. Por lo que promovemos la ciencia ciudadana como herramienta esencial

para el conocimiento y la conservación.

Utilizamos la cultura ambiental para sensibilizar y fortalecer la conexión emocional entre
las personas y la naturaleza.

Parvadas diversas, un mismo cielo

Reconocemos que la conservación requiere de todas las miradas. Celebramos la creciente diversidad 
de nuestra comunidad para una amplia comprensión de la naturaleza, por ello, nos comprometemos 

a garantizar la equidad sustantiva de grupos excluidos o no representados históricamente
en espacios de aprendizaje y actividades en campo.

Valoramos y visibilizamos el liderazgo de las mujeres, comunidad LGBTI y más, personas mayores,
juventudes, infancias, personas con discapacidad, comunidad indígena en la ciencia ciudadana,
la gestión ambiental y la defensa del territorio. Nos comprometemos a erradicar cualquier forma

de acoso o exclusión, con el convencimiento que la integración fortalece las estrategias para
la conservación de la biodiversidad.

Cantos en peligro, amenazas en el entorno urbano

Nuestra ciudad alberga una riqueza extraordinaria de más de 300 especies de aves.
Sin embargo, reconocemos con preocupación las graves amenazas que enfrentan sus poblaciones:

Pérdida y fragmentación de hábitats, derivada del crecimiento urbano.

Presencia de especies invasoras que compiten y depredan a la fauna nativa.

Contaminación atmosférica, hídrica y del suelo que compromete la salud de los ecosistemas.

Crisis climática que modifica los patrones fenológicos, de migración, alimentación y reproducción.

Tenencia irresponsable de animales de compañía, especialmente de gatos, que constituyen
una de las principales causas de mortalidad de aves silvestres.

Desconocimiento generalizado sobre la importancia ecológica y biocultural de la avifauna.

Frente a estos retos, la contribución de la comunidad observadora es vital. Nuestros registros
en plataformas como eBird y iNaturalistMX constituyen una base de datos viva y dinámica

que generan información que sirve para orientar la toma de decisiones para la gestión,
política ambiental y ciencia.

Asumimos este esfuerzo ciudadano como un pilar fundamental para articular y fortalecer
el Programa de Monitoreo de la Biodiversidad de la Ciudad de México.

Nuestro objetivo es que la información generada por la sociedad civil trascienda el aislamiento
y nutra directamente los indicadores estatales, convirtiéndose en una herramienta clave para evaluar 

la salud de los ecosistemas y orientar la política pública de la SEDEMA.

La ruta del vuelo que construimos juntos

Las instituciones, colectivos, grupos de observación de aves y personas firmantes
nos comprometemos a:

Impulsar una observación ética, responsable y accesible, derribando barreras físicas, sociales
y económicas para que cualquier persona pueda acercarse a la observación de aves.

Fortalecer el Programa de Monitoreo de la Biodiversidad de la Ciudad de México mediante
la aportación constante y rigurosa de datos, colaborando estrechamente entre comunidades,

academia y gobierno.

Profesionalizar la práctica, fomentando la capacitación continua de las observadoras
y los observadores para elevar la calidad de la información científica y la divulgación.

Priorizar la cultura ambiental en infancias y juventudes, sembrando en las nuevas generaciones
la conciencia de la custodia ambiental.

Apoyar la protección y restauración de los hábitats prioritarios, enfocando esfuerzos en humedales, 
bosques, barrancas y áreas verdes urbanas esenciales para la conectividad biológica.

Institucionalizar la colaboración, mediante acuerdos y convenios que permitan dar seguimiento
a las metas de conservación y faciliten el intercambio de información técnica.

Garantizar espacios seguros y accesibles; libres de violencia, integrando transversalmente
el enfoque de no discriminación en todas las actividades de observación y conservación.

Somos parte de la misma parvada

A quienes habitan la Ciudad de México: les invitamos a alzar la mirada. Las aves, con su presencia
en cada rincón de nuestras vidas nos confirman que la naturaleza respira y persiste entre nosotros.

Este manifiesto es una invitación a recuperar el asombro y a asumir la corresponsabilidad. 
Al firmar este documento, reafirmamos nuestro compromiso con la biodiversidad, con la igualdad 
social y el derecho inalienable de las generaciones presentes y futuras a vivir en una ciudad diversa,

sana y llena de vida.



Ciudad de México, a 30 de noviembre de 2025

El vuelo que nos une

En el marco del Primer encuentro de las y los observadores de aves la Ciudad de México, las instituciones
firmantes, Secretaría del Medio Ambiente (SEDEMA) del Gobierno de la Ciudad de México y la Comisión

Nacional para el Conocimiento y Uso de la Biodiversidad (CONABIO), a través de su Dirección de Cooperación 
y Gestión de Información para el Conocimiento y Conservación de las Aves, en alianza con representantes

de clubes, colectivos y la comunidad de observadoras y observadores, suscribimos este manifiesto.

Esta iniciativa surge de un profundo compromiso ético para fortalecer el respeto por las aves y los espacios 
que habitan. Entendemos a la naturaleza como un bien común indispensable para nuestro hogar, la Ciudad 

de México. Esta urbe se revela como un refugio inesperado de asombrosa diversidad, custodiando a más
de 356 especies de aves que, con su presencia, no solo embellecen nuestra vida diaria, sino que representan 

un indicador de la salud ambiental de la ciudad.

La ética del vuelo compartido

Quienes observamos aves en la Ciudad de México compartimos una certeza: todas las especies posee
un valor intrínseco y su bienestar es inseparable del nuestro. La comunidad de observadoras y observadores 
de aves de la Ciudad de México comparte una convicción fundamental: la permanencia de todas las especies 

está indisolublemente ligado a nuestro bienestar. Por ello, determinamos los siguientes principios
para guiar, con conciencia y equidad, el desarrollo de nuestras actividades:

Reconocemos la dignidad e importancia de todas las formas de vida y priorizamos la conservación
de las aves sobre la obtención de una fotografía o un registro.

Actuamos como custodios del entorno, evitando realizar actividades que alteren a los espacios
de anidación, alimentación y refugio.

Promovemos prácticas basadas en la no discriminación de género, orientación sexual, edad, raza,
discapacidad, condición socioeconómica, donde la diversidad humana enriquece el conocimiento
y la experiencia. Trabajamos activamente para que los espacios naturales y urbanos sean seguros

y accesibles para las personas.

Entendemos que nuestros registros constituyen datos fundamentales para la toma de decisiones 
y la gestión ambiental. Por lo que promovemos la ciencia ciudadana como herramienta esencial

para el conocimiento y la conservación.

Utilizamos la cultura ambiental para sensibilizar y fortalecer la conexión emocional entre las personas 
y la naturaleza.

Parvadas diversas, un mismo cielo

Reconocemos que la conservación requiere de todas las miradas. Celebramos la creciente diversidad 
de nuestra comunidad para una amplia comprensión de la naturaleza, por ello, nos comprometemos 

a garantizar la equidad sustantiva de grupos excluidos o no representados históricamente
en espacios de aprendizaje y actividades en campo.

Valoramos y visibilizamos el liderazgo de las mujeres, comunidad LGBTI y más, personas mayores,
juventudes, infancias, personas con discapacidad, comunidad indígena en la ciencia ciudadana, 
la gestión ambiental y la defensa del territorio. Nos comprometemos a erradicar cualquier forma

de acoso o exclusión, con el convencimiento que la integración fortalece las estrategias
para la conservación de la biodiversidad.

Cantos en peligro, amenazas en el entorno urbano

Nuestra ciudad alberga una riqueza extraordinaria de más de 300 especies de aves.
Sin embargo, reconocemos con preocupación las graves amenazas que enfrentan sus poblaciones:

Pérdida y fragmentación de hábitats, derivada del crecimiento urbano.

Presencia de especies invasoras que compiten y depredan a la fauna nativa.

Contaminación atmosférica, hídrica y del suelo que compromete la salud de los ecosistemas.

Crisis climática que modifica los patrones fenológicos, de migración, alimentación y reproducción.

Tenencia irresponsable de animales de compañía, especialmente de gatos, que constituyen
una de las principales causas de mortalidad de aves silvestres.

Desconocimiento generalizado sobre la importancia ecológica y biocultural de la avifauna.

Frente a estos retos, la contribución de la comunidad observadora es vital. Nuestros registros en 
plataformas como eBird y iNaturalistMX constituyen una base de datos viva y dinámica que generan 
información que sirve para orientar la toma de decisiones para la gestión, política ambiental y ciencia.

Asumimos este esfuerzo ciudadano como un pilar fundamental para articular y fortalecer
el Programa de Monitoreo de la Biodiversidad de la Ciudad de México.

Nuestro objetivo es que la información generada por la sociedad civil trascienda el aislamiento
y nutra directamente los indicadores estatales, convirtiéndose en una herramienta clave para evaluar 

la salud de los ecosistemas y orientar la política pública de la SEDEMA.

La ruta del vuelo que construimos juntos

Las instituciones, colectivos, grupos de observación de aves y personas firmantes
nos comprometemos a:

Impulsar una observación ética, responsable y accesible, derribando barreras físicas, sociales
y económicas para que cualquier persona pueda acercarse a la observación de aves.

Fortalecer el Programa de Monitoreo de la Biodiversidad de la Ciudad de México mediante la aporta-
ción constante y rigurosa de datos, colaborando estrechamente entre comunidades, academia

y gobierno.

Profesionalizar la práctica, fomentando la capacitación continua de las observadoras
y los observadores para elevar la calidad de la información científica y la divulgación.

Priorizar la cultura ambiental en infancias y juventudes, sembrando en las nuevas generaciones
la conciencia de la custodia ambiental.

Apoyar la protección y restauración de los hábitats prioritarios, enfocando esfuerzos en humedales, 
bosques, barrancas y áreas verdes urbanas esenciales para la conectividad biológica.

Institucionalizar la colaboración, mediante acuerdos y convenios que permitan dar seguimiento
a las metas de conservación y faciliten el intercambio de información técnica.

Garantizar espacios seguros y accesibles; libres de violencia, integrando transversalmente el enfoque 
de no discriminación en todas las actividades de observación y conservación.

Somos parte de la misma parvada

A quienes habitan la Ciudad de México: les invitamos a alzar la mirada. Las aves, con su presencia
en cada rincón de nuestras vidas nos confirman que la naturaleza respira y persiste entre nosotros.

Este manifiesto es una invitación a recuperar el asombro y a asumir la corresponsabilidad. Al firmar 
este documento, reafirmamos nuestro compromiso con la biodiversidad, con la igualdad social
y el derecho inalienable de las generaciones presentes y futuras a vivir en una ciudad diversa,

sana y llena de vida.

Trabajamos activamente para que los espacios naturales y urbanos sean seguros 
y accesibles para las personas.

Entendemos que nuestros registros constituyen datos fundamentales para la toma de decisiones
y la gestión ambiental. Por lo que promovemos la ciencia ciudadana como herramienta esencial

para el conocimiento y la conservación.

Utilizamos la cultura ambiental para sensibilizar y fortalecer la conexión emocional entre
las personas y la naturaleza.

Parvadas diversas, un mismo cielo

Reconocemos que la conservación requiere de todas las miradas. Celebramos la creciente diversidad 
de nuestra comunidad para una amplia comprensión de la naturaleza, por ello, nos comprometemos 

a garantizar la equidad sustantiva de grupos excluidos o no representados históricamente
en espacios de aprendizaje y actividades en campo.

Valoramos y visibilizamos el liderazgo de las mujeres, comunidad LGBTI y más, personas mayores,
juventudes, infancias, personas con discapacidad, comunidad indígena en la ciencia ciudadana,
la gestión ambiental y la defensa del territorio. Nos comprometemos a erradicar cualquier forma

de acoso o exclusión, con el convencimiento que la integración fortalece las estrategias para
la conservación de la biodiversidad.

Cantos en peligro, amenazas en el entorno urbano

Nuestra ciudad alberga una riqueza extraordinaria de más de 300 especies de aves.
Sin embargo, reconocemos con preocupación las graves amenazas que enfrentan sus poblaciones:

Pérdida y fragmentación de hábitats, derivada del crecimiento urbano.

Presencia de especies invasoras que compiten y depredan a la fauna nativa.

Contaminación atmosférica, hídrica y del suelo que compromete la salud de los ecosistemas.

Crisis climática que modifica los patrones fenológicos, de migración, alimentación y reproducción.

Tenencia irresponsable de animales de compañía, especialmente de gatos, que constituyen
una de las principales causas de mortalidad de aves silvestres.

Desconocimiento generalizado sobre la importancia ecológica y biocultural de la avifauna.

Frente a estos retos, la contribución de la comunidad observadora es vital. Nuestros registros
en plataformas como eBird y iNaturalistMX constituyen una base de datos viva y dinámica

que generan información que sirve para orientar la toma de decisiones para la gestión,
política ambiental y ciencia.

Asumimos este esfuerzo ciudadano como un pilar fundamental para articular y fortalecer
el Programa de Monitoreo de la Biodiversidad de la Ciudad de México.

Nuestro objetivo es que la información generada por la sociedad civil trascienda el aislamiento
y nutra directamente los indicadores estatales, convirtiéndose en una herramienta clave para evaluar 

la salud de los ecosistemas y orientar la política pública de la SEDEMA.

La ruta del vuelo que construimos juntos

Las instituciones, colectivos, grupos de observación de aves y personas firmantes
nos comprometemos a:

Impulsar una observación ética, responsable y accesible, derribando barreras físicas, sociales
y económicas para que cualquier persona pueda acercarse a la observación de aves.

Fortalecer el Programa de Monitoreo de la Biodiversidad de la Ciudad de México mediante
la aportación constante y rigurosa de datos, colaborando estrechamente entre comunidades,

academia y gobierno.

Profesionalizar la práctica, fomentando la capacitación continua de las observadoras
y los observadores para elevar la calidad de la información científica y la divulgación.

Priorizar la cultura ambiental en infancias y juventudes, sembrando en las nuevas generaciones
la conciencia de la custodia ambiental.

Apoyar la protección y restauración de los hábitats prioritarios, enfocando esfuerzos en humedales, 
bosques, barrancas y áreas verdes urbanas esenciales para la conectividad biológica.

Institucionalizar la colaboración, mediante acuerdos y convenios que permitan dar seguimiento
a las metas de conservación y faciliten el intercambio de información técnica.

Garantizar espacios seguros y accesibles; libres de violencia, integrando transversalmente
el enfoque de no discriminación en todas las actividades de observación y conservación.

Somos parte de la misma parvada

A quienes habitan la Ciudad de México: les invitamos a alzar la mirada. Las aves, con su presencia
en cada rincón de nuestras vidas nos confirman que la naturaleza respira y persiste entre nosotros.

Este manifiesto es una invitación a recuperar el asombro y a asumir la corresponsabilidad. 
Al firmar este documento, reafirmamos nuestro compromiso con la biodiversidad, con la igualdad 
social y el derecho inalienable de las generaciones presentes y futuras a vivir en una ciudad diversa,

sana y llena de vida.



Ciudad de México, a 30 de noviembre de 2025

El vuelo que nos une

En el marco del Primer encuentro de las y los observadores de aves la Ciudad de México, las instituciones
firmantes, Secretaría del Medio Ambiente (SEDEMA) del Gobierno de la Ciudad de México y la Comisión

Nacional para el Conocimiento y Uso de la Biodiversidad (CONABIO), a través de su Dirección de Cooperación 
y Gestión de Información para el Conocimiento y Conservación de las Aves, en alianza con representantes

de clubes, colectivos y la comunidad de observadoras y observadores, suscribimos este manifiesto.

Esta iniciativa surge de un profundo compromiso ético para fortalecer el respeto por las aves y los espacios 
que habitan. Entendemos a la naturaleza como un bien común indispensable para nuestro hogar, la Ciudad 

de México. Esta urbe se revela como un refugio inesperado de asombrosa diversidad, custodiando a más
de 356 especies de aves que, con su presencia, no solo embellecen nuestra vida diaria, sino que representan 

un indicador de la salud ambiental de la ciudad.

La ética del vuelo compartido

Quienes observamos aves en la Ciudad de México compartimos una certeza: todas las especies posee
un valor intrínseco y su bienestar es inseparable del nuestro. La comunidad de observadoras y observadores 
de aves de la Ciudad de México comparte una convicción fundamental: la permanencia de todas las especies 

está indisolublemente ligado a nuestro bienestar. Por ello, determinamos los siguientes principios
para guiar, con conciencia y equidad, el desarrollo de nuestras actividades:

Reconocemos la dignidad e importancia de todas las formas de vida y priorizamos la conservación
de las aves sobre la obtención de una fotografía o un registro.

Actuamos como custodios del entorno, evitando realizar actividades que alteren a los espacios
de anidación, alimentación y refugio.

Promovemos prácticas basadas en la no discriminación de género, orientación sexual, edad, raza,
discapacidad, condición socioeconómica, donde la diversidad humana enriquece el conocimiento
y la experiencia. Trabajamos activamente para que los espacios naturales y urbanos sean seguros

y accesibles para las personas.

Entendemos que nuestros registros constituyen datos fundamentales para la toma de decisiones 
y la gestión ambiental. Por lo que promovemos la ciencia ciudadana como herramienta esencial

para el conocimiento y la conservación.

Utilizamos la cultura ambiental para sensibilizar y fortalecer la conexión emocional entre las personas 
y la naturaleza.

Parvadas diversas, un mismo cielo

Reconocemos que la conservación requiere de todas las miradas. Celebramos la creciente diversidad 
de nuestra comunidad para una amplia comprensión de la naturaleza, por ello, nos comprometemos 

a garantizar la equidad sustantiva de grupos excluidos o no representados históricamente
en espacios de aprendizaje y actividades en campo.

Valoramos y visibilizamos el liderazgo de las mujeres, comunidad LGBTI y más, personas mayores,
juventudes, infancias, personas con discapacidad, comunidad indígena en la ciencia ciudadana, 
la gestión ambiental y la defensa del territorio. Nos comprometemos a erradicar cualquier forma

de acoso o exclusión, con el convencimiento que la integración fortalece las estrategias
para la conservación de la biodiversidad.

Cantos en peligro, amenazas en el entorno urbano

Nuestra ciudad alberga una riqueza extraordinaria de más de 300 especies de aves.
Sin embargo, reconocemos con preocupación las graves amenazas que enfrentan sus poblaciones:

Pérdida y fragmentación de hábitats, derivada del crecimiento urbano.

Presencia de especies invasoras que compiten y depredan a la fauna nativa.

Contaminación atmosférica, hídrica y del suelo que compromete la salud de los ecosistemas.

Crisis climática que modifica los patrones fenológicos, de migración, alimentación y reproducción.

Tenencia irresponsable de animales de compañía, especialmente de gatos, que constituyen
una de las principales causas de mortalidad de aves silvestres.

Desconocimiento generalizado sobre la importancia ecológica y biocultural de la avifauna.

Frente a estos retos, la contribución de la comunidad observadora es vital. Nuestros registros en 
plataformas como eBird y iNaturalistMX constituyen una base de datos viva y dinámica que generan 
información que sirve para orientar la toma de decisiones para la gestión, política ambiental y ciencia.

Asumimos este esfuerzo ciudadano como un pilar fundamental para articular y fortalecer
el Programa de Monitoreo de la Biodiversidad de la Ciudad de México.

Nuestro objetivo es que la información generada por la sociedad civil trascienda el aislamiento
y nutra directamente los indicadores estatales, convirtiéndose en una herramienta clave para evaluar 

la salud de los ecosistemas y orientar la política pública de la SEDEMA.

La ruta del vuelo que construimos juntos

Las instituciones, colectivos, grupos de observación de aves y personas firmantes
nos comprometemos a:

Impulsar una observación ética, responsable y accesible, derribando barreras físicas, sociales
y económicas para que cualquier persona pueda acercarse a la observación de aves.

Fortalecer el Programa de Monitoreo de la Biodiversidad de la Ciudad de México mediante la aporta-
ción constante y rigurosa de datos, colaborando estrechamente entre comunidades, academia

y gobierno.

Profesionalizar la práctica, fomentando la capacitación continua de las observadoras
y los observadores para elevar la calidad de la información científica y la divulgación.

Priorizar la cultura ambiental en infancias y juventudes, sembrando en las nuevas generaciones
la conciencia de la custodia ambiental.

Apoyar la protección y restauración de los hábitats prioritarios, enfocando esfuerzos en humedales, 
bosques, barrancas y áreas verdes urbanas esenciales para la conectividad biológica.

Institucionalizar la colaboración, mediante acuerdos y convenios que permitan dar seguimiento
a las metas de conservación y faciliten el intercambio de información técnica.

Garantizar espacios seguros y accesibles; libres de violencia, integrando transversalmente el enfoque 
de no discriminación en todas las actividades de observación y conservación.

Somos parte de la misma parvada

A quienes habitan la Ciudad de México: les invitamos a alzar la mirada. Las aves, con su presencia
en cada rincón de nuestras vidas nos confirman que la naturaleza respira y persiste entre nosotros.

Este manifiesto es una invitación a recuperar el asombro y a asumir la corresponsabilidad. Al firmar 
este documento, reafirmamos nuestro compromiso con la biodiversidad, con la igualdad social
y el derecho inalienable de las generaciones presentes y futuras a vivir en una ciudad diversa,

sana y llena de vida.

Trabajamos activamente para que los espacios naturales y urbanos sean seguros 
y accesibles para las personas.

Entendemos que nuestros registros constituyen datos fundamentales para la toma de decisiones
y la gestión ambiental. Por lo que promovemos la ciencia ciudadana como herramienta esencial

para el conocimiento y la conservación.

Utilizamos la cultura ambiental para sensibilizar y fortalecer la conexión emocional entre
las personas y la naturaleza.

Parvadas diversas, un mismo cielo

Reconocemos que la conservación requiere de todas las miradas. Celebramos la creciente diversidad 
de nuestra comunidad para una amplia comprensión de la naturaleza, por ello, nos comprometemos 

a garantizar la equidad sustantiva de grupos excluidos o no representados históricamente
en espacios de aprendizaje y actividades en campo.

Valoramos y visibilizamos el liderazgo de las mujeres, comunidad LGBTI y más, personas mayores,
juventudes, infancias, personas con discapacidad, comunidad indígena en la ciencia ciudadana,
la gestión ambiental y la defensa del territorio. Nos comprometemos a erradicar cualquier forma

de acoso o exclusión, con el convencimiento que la integración fortalece las estrategias para
la conservación de la biodiversidad.

Cantos en peligro, amenazas en el entorno urbano

Nuestra ciudad alberga una riqueza extraordinaria de más de 300 especies de aves.
Sin embargo, reconocemos con preocupación las graves amenazas que enfrentan sus poblaciones:

Pérdida y fragmentación de hábitats, derivada del crecimiento urbano.

Presencia de especies invasoras que compiten y depredan a la fauna nativa.

Contaminación atmosférica, hídrica y del suelo que compromete la salud de los ecosistemas.

Crisis climática que modifica los patrones fenológicos, de migración, alimentación y reproducción.

Tenencia irresponsable de animales de compañía, especialmente de gatos, que constituyen
una de las principales causas de mortalidad de aves silvestres.

Desconocimiento generalizado sobre la importancia ecológica y biocultural de la avifauna.

Frente a estos retos, la contribución de la comunidad observadora es vital. Nuestros registros
en plataformas como eBird y iNaturalistMX constituyen una base de datos viva y dinámica

que generan información que sirve para orientar la toma de decisiones para la gestión,
política ambiental y ciencia.

Asumimos este esfuerzo ciudadano como un pilar fundamental para articular y fortalecer
el Programa de Monitoreo de la Biodiversidad de la Ciudad de México.

Nuestro objetivo es que la información generada por la sociedad civil trascienda el aislamiento
y nutra directamente los indicadores estatales, convirtiéndose en una herramienta clave para evaluar 

la salud de los ecosistemas y orientar la política pública de la SEDEMA.

La ruta del vuelo que construimos juntos

Las instituciones, colectivos, grupos de observación de aves y personas firmantes
nos comprometemos a:

Impulsar una observación ética, responsable y accesible, derribando barreras físicas, sociales
y económicas para que cualquier persona pueda acercarse a la observación de aves.

Fortalecer el Programa de Monitoreo de la Biodiversidad de la Ciudad de México mediante
la aportación constante y rigurosa de datos, colaborando estrechamente entre comunidades,

academia y gobierno.

Profesionalizar la práctica, fomentando la capacitación continua de las observadoras
y los observadores para elevar la calidad de la información científica y la divulgación.

Priorizar la cultura ambiental en infancias y juventudes, sembrando en las nuevas generaciones
la conciencia de la custodia ambiental.

Apoyar la protección y restauración de los hábitats prioritarios, enfocando esfuerzos en humedales, 
bosques, barrancas y áreas verdes urbanas esenciales para la conectividad biológica.

Institucionalizar la colaboración, mediante acuerdos y convenios que permitan dar seguimiento
a las metas de conservación y faciliten el intercambio de información técnica.

Garantizar espacios seguros y accesibles; libres de violencia, integrando transversalmente
el enfoque de no discriminación en todas las actividades de observación y conservación.

Somos parte de la misma parvada

A quienes habitan la Ciudad de México: les invitamos a alzar la mirada. Las aves, con su presencia
en cada rincón de nuestras vidas nos confirman que la naturaleza respira y persiste entre nosotros.

Este manifiesto es una invitación a recuperar el asombro y a asumir la corresponsabilidad. 
Al firmar este documento, reafirmamos nuestro compromiso con la biodiversidad, con la igualdad 
social y el derecho inalienable de las generaciones presentes y futuras a vivir en una ciudad diversa,

sana y llena de vida.


